
EL DIOS SOLAR EN I,A R"ELIGIÓN Y MITOI,OGfA
MAYA6

MARiA J\f ONTOLfU VII¿AR

Es probable que el culto al SoI comenzara al mismo ti€mpo que

los hombres desarrollab¿n sus preocupaciones sobre la influen-
cia del movimiento de tros astros en el mundo, eI paso cle las
est¿ciones, las fluetuaciones del clima y otros fenómenos de
esta índole, que se encuentran regisitrados de una u otra m¿-
ner¿ en las antiguas colstrucciones arquitectónicas mayas.l

Sin ernbalgo es hasta el período Olísico cuando la figura
solar aparece con frecuencia en la iconografía maya, vineulada
¿ un rico contexto culturall que no se ha estudiado en detalle'
pero que revela l¿ importancia cósmica, mítica y religiosa del
númen.

Lbs códices mayas perte¡recientes al Postclásico, las fuent€s
indígenas y españolas y algunos datos de 1a etnogmfía rnoder-
na de estos pueblos, contienen infolrnación sobre las caracte-
rlsticas del dios sola,n Adereís los ciclos de mitos' que ecr este
¿rtículo soi¿ment¿ se mencion¿n y que pertenece,n a l¿ tradi-
clón ora;l contemporánea maya, demuestr,an la popul¿ridad de

Ia figura solar y sus f.uneiones en el mundo de los hornbres.
A través de algunos de estos datos mencionados, he in-

tmtado describir las c¿racterísü'ca,s del Sol en la mitología
maya y algunas de sus funciones religiosa.s en e[ antiguo culto
ofici¿l de los mayas de Yrlcatán.

Aspeetos d.el Sol, en lm dcott'ografín mwu

Schelühas2 clasificó con la letra G al dios solar en los có
dices mayas. Este n'údlen se distingue de otros por su jerog:lí-

I Aveni, 1980, p. 23-42.
e Schellh¿s, 1904, v. IV, r¡o.7, p. 27.
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fico quo Llwa un elemento p¡i¡rc.ipel consistente eor un¿ flor
de cu¿tro p&afoe üa,mada loín, lo atl¿l Bigrirfic¿ Sol y rep¡e-
s€oüs ¡ te pldn¡urto,s planta que eegún loe mayao i,nvito con
su ¿rüna a los pecadoe s€rcuales. Seeú¡ las tradiciones de lo¡
lac¿¡dones, de dicüa flor na¿iemon io,s dio€€s, Por ob¿ Imrt¿,
Ordóñez de Aguila¡f obeeryó que los nativos de Guate,m¿la bai-
l¿ba¡ cieaúas da¡za,s con r¿milletes de florer llasados luttwl¡,pit
(nomh¡e del dios sol.sr en los cielos de mitog M Papol Vu,h),
L¿ a¡ociapión ent¡¡e So1, peeado, se:ruslidad y flor resulta
c.o¡ todo esto íntér'esante.

E¡ ta iconoe¡¿ffa maya el dios soü¿r aparece gureral-
mente con nariz roma, sobr€ e]l¿ lleva u¡ orna¡ne¡rto de
forma cpiral, gu lengu¿ tier¡e cará,cter Á€r"entino, luoe die,¡r-
tes inciaivm ce¡rtr¿les, le sobrcsaleo colmiüos de Ia boc¿ y
llev¿ er¡ ooasiones una ba¡,b¿ felína (Fig. I).

ffie
Frc. 1, El dios solar con su manto de gal& y eu signo caracterisdco

(Códice de Dre*ile LLa).

Cuando aparece con aspecto tl€ ¿ncisJto,c sus ojog tom¿¡
forma r.ectanguLar. Visto de pe,l'fil, l¿ pupila se enouemt¡a en
el ángulo superior del ojo y le circunda una curva, que tal
vez señ¿lo una arruga- Su c¿beza prtseorta una depregión en
1¿ pa¡te super,'ior como si hubiese recibido un golpe. Tam-
bién el astro s€ manifiesta de m¿nerra zoomorfa y entonces
su imagen eufre caJrrbios notables. Su boca se eonvierte en
hccico y presenta una voluta, de las o¡ejas le cuelgun pen-

¡ Sobre la flor fragipani r/etr: ThoDpso¡, f97L p- 73 y 712.
a Ordóñez y Aguilar, sin fecha, p. 37.
5 T'lrompson, 1971, p, 742.
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dientes de concüra, materiai del inframundo, y lc colmiltos
le sel€n de det¡rÁs de las orejas,

En los ü¿nuooritos ms¡yss el astm ap¿rsc€ rgl¿cion¿do
con ciertog conceptoe y objetos que rev,elan sus actividades
€tr el Cosrnos. E¡ el C6d,iae iln Dresile s€ pr€Ét€nüa en las si-
suient€s lá,ltrdnaÁ, En 4c, Itleva el srgr,o koclL y se üncul¿ a un
coutexto de enfermedad, malevolencia y mueirte, En 6a, ape-
¡ece eo un co,ntsto igual. En 1lb y llc llev¿ una bolsá de
copl colgad¿ del cuel[o y una cesta; e¿r l¿ p¡imera lámina
con granos de mafu y en la geguntl¿ con semillas de cac¿o.
Ll¿ ¡¡epresentacirín sugiere buenoB augurios y a,bunilanci¿ de
malz.6 Eu 12c, la deidad lleoa en sus m¿nos el sig¡lo wlar hin,
¿nuncia calor exs€aivo y lluvias rlestrucüi\¡as. Como dicho sig-
no ft¿¿ significs tam,bién üernpo, el astro anunsi,a si¡ dud¿ las
caracterlstieas climatológicas de la temporado. En 164 dee-
cie¡rde el cielo con algunos de sur miemb"os convertidos e¡l
pl¿ntas y s€ encusnüra en un contexto que indica vegeüa-
ción.? En D,b apa¡tlen con el sigao del maiz, pero en ambieorte
de mue¡te. En 26b viste de ga;la, lleva su pmpio sig:r.o y a¡te
é1 ¿rda fuego. Tal vq la represent¿cití,n indhue aleuna f€B-
tivid¿d en su honor, en la sual se le ofrecieron aveg.8

Eu 554 el rostro Éol¿r aDa¡'ece ilentlo ile un c¿rtuoho for-
mado por líne¿s blancas y neeila¡¡; luce bsrbas de jaguar y
segrin Thompeon, todo esto señala dlas oscuros (Fig. II). En
56a, ge preeenta de la miem¿ ¡ra¡rer¿, ¡)€ro un¿ sie'rpe p¿rece
querer devorarle, La representasifu indic¿ eolipses y ¿1 ps-
recer, el peligro que el astro cot¡e ilur¿nte loe mismoe, segrÍrt
las creencias mayas. En 58b, una figura humana invsr'tida,
pendiente de los signoe del Sol y la Luna, cuyo cabeza fue
reernplazada por el signo de Venus, ge encuentra en u¡ coD-
texto ¡ela¿ionado con la esca¡ea de s€millas y dichas c¿l¿mi-
da¡les ocurridas dur¿nte loe eclipees.t

En dI CM,ice Moiríd el dios G apareoe en l¿ lámina 37b,
eentado sobre el sigrro del año de 365 días y ll,wa en la cabeaa

una planta estilizada. TaJ vez inilica que es un buen año pa,ra

el desarrol'lo vegetal. .En 63a y 64c re@ge agua con un cán-
tam y lleva otro en l¿ espa-]ala. No sería r¿ro que !a lámina

6 Thompson, 7912, p. 33-34.
? Thompson, 7972, p. 37 f 46.
E Thompson, 7Y72, p. 67-92.
e T'lrompson, 7972, p, 11-72.
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FIc. 2. Rostro del dios sola¡ dentro dé un car-tucho. Como se obsex-
v¿ luce ba¡ba feli¡a y se encuentr¿ en un coltexto rcIacionado con dlas
osctttos (Códbe Drcsd,e 55a\ .

indicar¿ período de s€quías causadas por el astro, En 81b
aparec€ en contexto de lluvia y tempestad. En 90b está sen-
tado en una estexa con una diosa.lo En 95d model¿ una c&ra,
lo mismo que hacen otros dioses y en 108b se encuentra aso-
ciado al cutrto de las abejas.

En el Cód¡ice Pwís eI signo kin aparece varias veces
vineulado a contextos de malwolencia, catástrofes y otras
c.alamitlades que ocurren durante los eelipses.

En ténninos generales y con las limitaciones que tengo
par¿ com,prender el contenido de los manuscritos indfgenas,
s€ puede señalar que ia deidad sol¿r se eneuentr¿ relacionada
en ellos con dos tipos de conoeptos. Uno, que ee benevolente
y señala su arsociación con el oalor, lluvi'a, vegetacitírn, abun-
dancia de maiz y práet\ca de la apicu[tura- Otro, que es ma-
levolente y señala c¿lor destrucúivo, lluvias, nefasü¿s, en-
fermedades y catástmfes. También el astro se conesta con el
sacerdocio, con el trangcurso y c¿r¿cterís¿icas del tiempo.

Por otra paúe s€ debe señal¿r que el Sol represent¿ eI
núrnero cuatro, puesto que cada guarismo tenía en la mito-
logía m,aya su deidad gotrernante. Eo probable que dicho nú-

10 ZiÍmerm¿n¡, 1956, p. 135,
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!!ero s€ a.socie ¿l astro puesúo que éste üene cuatrro pocicio-
nes principales en el espacio, de acue¡do con ias estaciones
del año, los solsticios y equinoccios. Kin w e7 nombre de Sol
e¡ los relatos de Belicg nombre que ya se dijo sig'nifica Sdl,
día y tiempo. Es tarnbién en el astro patrón del día vigésirno
e¡r varios calendarios mayas.ll En el de Yuc¿tá¡. toma el
nombre de Ahau, kñot; en el quiché, el de Hmnhpú, TJno
Cazadar y en el pocomchí, el de P'up, Cerbatanero. Todo esto
se anocia con el hecho que en eI Popol Vuh el personajs solar
s¡a un cazador de aves¡ lo cual hacía mediante una ce¡b¿tane.
Indudablemente las viejas historias del astro quedaron implí-
citas en muchos elementos culturales de los mayas. El astro
ejerce infumeia sobre el m* Yonkiry el cual gobierna- Este
aombro significa tiernpo verde o tiempo nuevo y equivale
según Tovillat¿ al período de estío, Veinte son t¿mbién los
días o soles que forrnan el me maya, período de tiempo que
patroeina la lruna, cónyuge del astro en la mitología de este
pu€blo.

Víncul,os il,el So:1, con algunos aninnles

Algunos de los nexos del Sol con determinados fenóme¡os
o actividades se encuentran indica.dos euando éste aparece
bajo diversas forrnas zoomor{as en la iconografía o en los
rel¿tos míticos.

Ln tortugare (Thalasoch,el,ys cephnlo y Chel.one im,brim.ta).
En la parte superior de la página 69 del C6d,ice ile Dresile,
una tortuga lleva en el ojo el signo /¿riz, Fórstemann pensaba
el animal er¿ el símbolo del solsticio de verano; mi,entras que
una serpiente core la cal¡ua ornarneltada, lo era del solsticio
de invierno. Arnbos animarles son de l€rita locomoción y pa-
¡ecen represent¿r el andar rtrel astro en diehos puntos,

En el Cód;í.ce Mail.rüI, 7la, una vez más la tortuga se r"ela-
ciona con dos signos solar.es y una band¿ de constelacionee.
En el Popol, Vuh se abserra que los crea"dores hieieron una
c¿beza sustituta aI personaje solar, con un caparazón de tor-
tugala cuanilo ésto fue decapitado en [¿ Casa de los Murci&

11 Thompson, 19n, p. 87,
ls Tovill¿, 1900, p. 186.
rs Schellhas, v. IV, no, I, p. 44,u Popol Vuh¡ 1961, p. 90.
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lagos. En el mirto mopán sobre el origen de1 So1 y la Luna, el

¿stro ss convierto en tortuga para nadar en el oéano celeste
y li.brarse de un rayo que 1o perseguía'ls

El colibrí (no se ha identificado la espeeie). En el mis-
mo mito mopán, el personaje solar se convierbe en colibrí tras
haber cortejado inútilmente a la doneella, c.on la cual despuás

se escapa y quien se transforma en la Luna. Bajo este aspec-

to de ave log:ra deja¡ preñada ¿ la muchasha. Coatlicug en
Ia mitologís mexicana, adquier.e su embarazo mediante la p[u-
rn¿ ds un avs que guarda en su seno.

lia guacamaya (Ara míktwis) ' En el Cóüce iXa Dresd'e

40b, sparece una guaÉrnraya con rasgos humanos llwando en
Éus m¿nos dos antorchas. Thomlrson pensaba que se trata del

FIc. 3. Una guacamaya con r¿sgos huma¡ro-s- lleva en- sus. ma¡ros
antorchag. ThomDson pensaba que se trataba del dlo8 solar baJo su
aspecto de K¿tuich Kd; Mo, Guaca¡naya de A¡diente Rostro SoLar lCó-
d.iée ile Dresde 4ObI.

fa¡noso dios Kinich, Kak Mo, Gtacamaya de Ardiente Ro'st¡o
Solan que se veneraba en Izamal y ¿ quien se rogaba espe-

cialmente cuando había epidemi¿s o sequías. En el mismo
códice, láurina 16c, la diosa lunar axrarece con una guac&maya

16 Tho@p6on, 1930, p. 119-28.
ao LizaJ¡a, 1893, p, 4-5.



IOS MAYAS Y EI, SOIJ

gobrs su hombro y en contexto de enfetsredadeg o epidernias,
En la lá¡nin¿ 12, se vincula el ave a la destruc.ción de las se-
millas (Fis. III).

El zopilote ( Sarcorhamp,us 7ta,¡:a y Cathnrísta urubu). El
glifo del vigésimo día del almanaque yucateco tradicional re-
presenta el rostro del So1, deidad que ya se dijo, patrocina
l¿ feeha. En ocasiones .una cabua de zop lots o de águila re-
ernplazan el rostro sol¿r. Esto vincula al astro con las aves.
Por otra pa1te, en e\ Cód,íce de Dresd,e 19a, la diosa lunar
cohabita eon un zo,pilote, imagen que Thompson interpretó
diciendo que se trataba de una conjunción entre dicha diosa,
que es oónyuge del Sol y la constelación zopilotel? En los re-
latos sobns el origen del So1 y la Luna de Belice, el astro y el
zopilote son simu táneamente amantes de 1¿ Luna, Pero t¿m-
bién q el relato se infiere que el So1, el zopilote y la Luna"
son protagonistas de astoñ sexuales pecaminosos y patr.ones
de ciertas enfermedades como reultado de lo misrro.

El á.guila (Thrasaetos harpaa). M¿yas y mexicanos üncu-
üaron la guerra, el sacrificio, el Sol y la Luna con el áeuil¿.
Tal vez la ferocidad del ave dio p¿uta par¿ ello.l8 Muchas
veces se ensuentra en tla iconografla de ambos pueblos al
águila, llevando un corazón <le una vfctim¿ tlel secrifieiro hacia
el Sol,

El perro (Cani*). Tlhompeon ohserovó que un¿ c¿beza de
perro adorrtad,a con huesos cruza.dos servía de variante al
signo solar /rira en algunas ocasiones, tal vez indic¿ndo Sol
noeturrro.le En l¿ mitologí¿ universal abundan casos en lm
cuales e1 perro suele ser acompañante del Sol, cuando éste
se dirige al infrarnundo, momento en que conduce a las almas
de los difuntos a aquel lugar. Tal vu el peculiar instinto del
perro de enterr¿r huesos motivó quo se le otorgue el papel
de psicopompo, mismo que eomparte con el astro. En Meso-
américa es car¿cterístico encontr¿r perros sacrificados en
entierros humanos, ya que el animal acompaña y defiencle al
difunto en su camino al mundo de los muertos.

EI ven¿do (Od.ocoi,Ieu,s guco,tanensis A Od.ocoileus thomasí)-
Este animal está vinculado a \a caceriry el saedficio, la peti-

u Thompson, 1972, p, 53a Tozzer y Allen, 1910, v. IV, no. 3. p_ 829..
La Tozzer y Allen; 1910, v. IV. no. 3, p. 334.
le Schellhas, 1904, v. IV, no. I, p. 42-43; Tozzer y Allen, 1910. y-

IV, no. III, p.358-82; Thoüpron, 1971, p. 143.

3r5



lto ANALES D¡ ANTROPOI¡CfA

ción de lluvias y maiz y representa al viento, en l¿ mitología
maya.zo El Sol es m la misma un gtan cazador de vena.dos.
Reeuérdese que el nombre Hunnhpú, que es el del dios solar
ert el Popol, Vuk, sigli,fica Uno C¿zador. Entre los t¿rascoe
y totonacas el Sol es padre del maiz y se representa mediant€
un venado, Estos conceptos también se encuentran en los ci-
clos de mitos huicholes.2r

El j¿guar (Feks herwintlezí y Fel:is hernoniX,esi f ol,funant).
Las esteras y $illas de los mandones mayás se decor¿ban con
manehas de jaguar, animal que es símbolo de poder y autori-
dad para este pueblo. El Sol apareee em ia iconografía maya
con ba¡ba felina, lo cual 1o relaciona con el animal. En el
Chi.l,um, Baktm tle ChumrryePz s6 meneiona la existenci¿ de
cierbos pumas mieleros que reciben el nomb¡re de leinkajotn y
eran slmbolo de los soldadoé arrojados Dicho término puede
ser una e-orrrupatróa de Kin kalt Aha'u, Señor Ardiente Sol.
Pero kak signif,ica ta¡nbién valo¡r, arrojo. La asoei,aeión entrre
Sol, jaguar y gueña es clara en todo esto. Existen escudos,
representados en la iconogra,fía maya, con caras solares y fe-
linas, tal vez utilizados para acciones bélicas (Fig, IV). En
los códices de Dresd,e: 3a, 8a, 8c, 9a, 10b y llb y Madrid, 22;
¿parecen glifos for¡n¿dos por un rostro de jaguar y el signo
solar, En el Cod,i,oe dp Dresd.e 8, un jaguar parece influir en
la reproducción vegetal, El animal per:tmece en la mitología
maya y también en la mexicana al interior de las montañas
y al inframundo, En la lámina 26b del mismo m¿nuscritq un
sacerdote ataviado lujosarnente y con máscara de jaguar, se

encuentra en un conterrto relacionado con la abunilancia del
maí2. L,os conceptos So1, inframundo, guerra y reprducci6n
vegetal están íntirnamente vinculados a ias ¿venturas de Uno
Caz¿dor y Sacerdote Jaguar Vmadq en los relatos del Popol
Vuh, enrstítryendo un conjunto de connotaciones míticas que

alg:rin dla comprenderemos mejm (Figuras V y VI),
El mono (Ceba,s capuchns g Cebus ltEpotre¿¿cw). En el din-

tel 48 de Yaxchilan, \a cabeza del dios sol¿r fue reemp{azada

20 T¡rzzer y AJIen, 1910, v. IV, no. III, p. 347-51; Seler, 1922-23, v.
fV, cap. 5. Montolíu, 1976, p, 149-12.

21 Corona Núñez, 196?, p.20; Ichor, 1973, p, ?5; Nahmad, Kli¡berig,
Fulst y Mye¡hoff; 7972, p. 55-62

,¿ Roys, 1973, p, ?9, 153 y 199.
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F¡c. 4. Cara sol¿r con atributos felitros dent¡o de un escuilo (Tem¡rlo
del Sol Palenque, Maudsley, 1889-1902),

3?
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ot*.<9
Frc. 5. Ea esta u¡na cetr€monial, el pe¡sonaje solar apanece asocia.

do al inframundo y es posible que zu vientrd abult¿do y la sierpe que
sale de su ombligo estésr vinculados al fe¡rómeno de la reproducción
vegetal (Carlos Nayarret¿, Cuero de 'los ottl;tsoloa", Chiapas, 19?6),



Frc. 6. Dio6 sola¡, corl miembros y col¿ felin'og, en u¡ sqtrtelt¿ ¡re-

tacioEaalo con el infre¡tundo. Dibujo sobr€ Yaso estilo cffice' pert€lre
ciente al Clásico ta¡dío. P¡obablement¿ ploviene del sur de Ca¡np€ch€
(Michael Coe, The Maya stibe o,n'¡t hia world+ p. 99).
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pol la d€ un mo'no, según demuestra un jeroglífico.z8 Los
herrnanos menores ds Uno Cazador y Sacerdot€ Jaguar Ve,
n¿do en el mito quiché se ernvirtieron en monos, Esto mismo
gucede en los rel¿tos contemporáneos sobre las aventuras del
Sol. Dichos monos fueron venerados como patrones de la mú-
sica y las artesanfas. El Sol se vincula también a l¿ músic¿
en la mitologí¿ maya. Por ofua paún, en un fragmento de
cerámica procedente dg un vaso d9 Uaxactum,z un mono co.
habita con la dioaa lunar. Esa idea que dicha diosa comete
adulterio con los hermanos del Sol, está presente en las n¿-
rr¿ciones míti'cas contemporá¡eas.

El, ili,os c-readnr g el Sol

, En lm códices mayas aparece un viejo dios clesdentailo y
de eara hundida, que Schetlhas dlasificó con la letra D y
Thompson identificó con el Creador.zs Este dios se caracterizs
por llevar un ornamento pendiente de la c¿hqa con dl signo
alobal qte significa oscuridad y noche. Es interesante anorar
que los dioees de la creación suelen eotar asociados a la oscu-
ridad, momento durante el cu¿l ¡ealizan sus actos creativos.s
El jerogllfico ddl dios s€ compone de dicho signo aÉbol que
apareoe ftenfu a su cabeza, l¿ cual se dibuja r.ed,ueida, de
forma eur.siva y rodeada de puntos qus simbo,li?,an el cielo
estrellado. Otro de sus jeroglíficos se forma con el el€rnento
Aha,u, Seflor y dos cuchillos sacrificatorios. En su mano suele
flss¿r un mciador con casc¿be]tres do forrra serpentina y so]rro
su eabeza una sierpe o un car¿col, Tal parece que la deidad
luce símbolos del agua y fecundidad, ca¡acteres que son pro-
pios ttre los dioses creado¡res" En los dóalie€s ma,yas dictro nú-
men se vincula con e1 Sol y con el ¡¡¿i2.zt (f igura VII).

Fer¡¡kes ob,servó que el dios anciano D, el solar, G y el
pluvial B aparecerían sn lo,s manuscritos asoeiados a t¿reas
y conoeptos semejantes. Los tres cangan gl signo solar /ü¿?¿ que
eignifiea tarnbién tiempo; realizan tareas como esparcir gra-

a3- Sdrellhas, 19Q!, v. IV, \o. l, p. 45i -Tyzzet-v Atlen, 1910, v. IV,
Do, III, p. 366-68; Thompson, 19?1, p. 36, 219 y 268.2r Tho¡npson, 1939, p, 145.p¡ Schellhal I90d, y: -Iy! Do. I, p. 23; Thompson , 7976, p. tzO-ZZ.:6 Eliade. 1975- n. 720-22-

^^ 
rr_Thom¡ison, ifnf, p. 11, 83, t07, zo2 y zz4; Tho¡r¡pson. 19?2, p.

92 y 100.
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reffi

Frc. 7. El ¿ncia¡to dios D de los manuscritos may¿s identiJicado con
Itzam Na (Códice Dresde) .

nos, regar, c¿rgar antorcha,s y ste asogian ¿ los cuajtro pun-
tos cardinales. El dios D lo hace más frecuentemento con el
ponierite, lugar donde el Sol tlesaparece p¿ra p€netrar al mun-
do de los muertos.a

Fewkes, Tho,mas, Seler y Tfiomp,son:s idemtificaron al dioe
D con ltmm Nrí, deidad princip¿l de los mayas de yucaüín
segin la,s fuentes históricas. En algunas de ést¿s se meneio-
na en efecto, que lzonm (Itzann Nn) había sido el Ct€ador.8o
Pero también en llas Relacíones ile Yucahin se rcpite constan-
te¡nenüe quo Hlt tnb (ünico Dim) e ltzqínnn eran los dioces
antes adorados y se infiere que eran p¿dre e hijo. En ot¡os
texlos, Itzotn Nd bajo diverso,s aspectos, se describe como
una deidad ¿tmosféric.a o solar, sentada en las nubes patm-
cinando lluvi¿s y cosedhas,

Sobre este concepto de la relación entre el Creador y el
Sol o del Dios Padr€ e Itzatn Nd, las fuentes de yuc¿tán sola-
mente contienen ciertas infe¡encias. En al Chilmn Ba,l,am d,e
Ch,uma,gel se ¡nencdon¿ el origen del Sol y la Lmna y su cre¿-
ción por un ser superior, pero sin erylicaciones específic¿s.sl
Ibs Casas,@ tomaldo en cuenta la información que le facilitó
un clérigo campechano, msnciona que los nativos creían en
una pareja de dioses primigenios, padres de Xmmtuí a Xchel

28 Fe-!vke6, 1895, v. ltII, no. III, p. 218.re S{hellhas, 1904, v. fV; no I, p. ZB.
30 Lrzaía, 1893, p. 5.¡r R¿ys, 1973, p. 131. El t€rdo únic¿mehte mencio¡a [o siquiedte:... L¿ forÍr¿ en I¿ eual tu creaste al SoL.. l¿ subetancia del-cielo...cl botón amarillo del cido, . .',
¡c L¿s C¿sas, 1967, v. I, p. 648-49 y n II, p. 6054.
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(Itzo,n Nú e lachel,), deid¿des que en las fuentes po,steriores
se vincula¡ ¿1 Sol y la Luna. Esos alios€s primigenios, se in-
fiere en otro capítulo de la misrna obra, eran los creadores;
El Gran Padre y la Gran Madre. Por otra palbe, en o1 Popol'
Vuh de los quichés de Guaternala, es claro que los Creadores
son abue,los de los muchachos que sre convirtieron en el Sol
y la Luna. Volviendo a Yucatán, üzana claramente menciona
quo ltzartu Na había sido venerado como hijo de dioses.

En las narraeiones míticas contemporá¡eas de Chiapas,
Guatemala y Bolice,s se puede observ¿r que un¿s veces Sol
y l,una son hijos de los dioses superiores y otras s,us nietos,
cuando s€ les otorg:amn sus cargos solares.

Llas respectivas cónyuges del Creador y el Sol'e'¿ tanto en
la iconografía y en los te><tos históricoss pre'renian t¿mbién
relaciones muy ctrechas. Ar¡bas se vinorl¿n con el patronato
de la medicina y las enfermedailes; el arte de tejet con a,lgo
dón, se vineulan a las aguas cósmicas y representan a la Luna,
segxln entiendo, en sus fases juvenil y senil' Bajo el aspecto
jwenil, la clónyug:e del Sol es protagonista de aventuras que

la condujeron a Ltaer al mundo plagas y enfer¡¡edades, dF
bido a sus pecados sexuales. Bajo el aspecto senil' la dioaa
lunar aeompafia al anciano ltzma Na etr su 'lecho' compatt€
con él actos creativos y Ie a]'uda a anegar el mundo. Esto úl-
fimo suc.ealo en una es€ena del Cód"ice Dresile, conoada eor.no

el diluvio.
Sobre ltzo,m No se puedeat d,ecir algunas cosas má¡' Li-

zana86 mensiona que cuando vivía en üa Tierra, se le c$¡gi-
de¡¿ba hijo de dioses, Cu¿ndo murió se le eriEieron dos tem-
plos. Uno se lla¡n¿,ba el de yza"m,o,t otr (según Ttotnpson, Iúz¿t¿

Na Th,uL, Iguana Illu¡¡i¿ de Conejo). Este lmen decla po-
seer la gracia o substancia del cielo y las nubes, por 1o que se

deduce que era el ntimen de la fecundidad y liuvia. El otro
templo era e7 de Kabwtr, Mano Obradora, a donde la g:ente

acudí¿ a buscar reme¿lio pára sus enfermed¿des y donde el

sa Sobre Chiapas: Thompson, 1975, p. 431-33. En esta obr¿ el autor
¡esume eie¡rtas velsiones de los mitos del orige¡ del Sol y l¿ Luna- Pala
Gua.temal¿ i Thompson, 1975, p' 435; Shaw and Inge¡soll, 19?2, p. 149-
51. Para Belicei Thompson, 1930, p' 1t9-42.

e¿ Schellhas, 1904, v. IV, no. I, ¡. 38; Thompson, 1971, p. 83, 84, 89,
2g1., 287 y 281.-Sobre la dios¿ lu¡ar joven: Thompson, 7977, v 46, 47,
¡19, ?4, 83, 86 y 88; Kelley, 1976' p. 67 y 69'

85 Rol's, 1965, p. 23-28.
86 Lírtr.¡iq 1893, p. 4-6.
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dios, resucitaba i¡clusive muerüos.s IÁzana no mmciona l¿
ubicación del primer ternplo or la plaza de lzam¿l, Yucatán.
Pero sí aclara que el de Kabul extafu en el poni€,nte. Tal v€z
e\ de Yzamat zl estuviese en el oriente. Después de todo en
este punto c¿rdinal estaba el parafso de lo,s dioses ptruviales y
de la fecundidad gr las mitologías m.aya y mexicana. Por otra
parte, puede ser que la ubicación de estos templos en el oriente
y el poniente (suponiendo que el ds ytza,lna.t. r¿ €gtuviese
donde yo sugiero), indicara una vez más la relación de ltzam
Na con el astro y por lo tanto con l¿ rut¿ coüdiana del Sol.

Otra cosa i¡teresante I qne ltdo,rn JV¿ se vincula al occi-
dente con frecuenci¿ en tros codioes m¿yas, segxin Feq¡kes.
Reco¡de¡nos que bajo su aspecto de Mano Obr¿dora curaba
enfert¡os que Lranda mecrciona que él y sa o6wge Inckel
(diosa lunar anciana) erán patrones de la medicin¿. Pero
¿demás es interesante observar que el sfmbolo del día siet€
del c¿lendario ma,ya, llamado mani*, * representa mediante
una tnano cerrada, la,7 vü 7a diestr¿ de M¿no Obradora- En
el cuerpo de mitos mayas el occidente está asocia.do a,l coio¡
n€gro, al lug:¿r donde se pone o muere el Sol ca.da tardq a los
sacrificios, m¿gia y lred]ricería, Tal vez Mano Obradora, ple-
n¿mer¡t€ identificado cott el Sol anciano que ae mu€re en €ste
punto, y con otros prestigios que son del Sol; se vinculaba
no solamsnte a la medicina, sino a l¿ heohicería y sacrificios.
Tambi6n concuerda esto con el hecho q1rc ltzartu lVo ¡esucit¿-
ba muertos en es€ t€mplo de Kabul, ubie¡do en el punto car-
dinal ¿sociado a la magia y hechicería. Su vínculo con esto6
oficios est4 implícito en su nombre que spgún Barrera Yás-
qu€z ern el Diccionario Maya Cordernea<, traduce por Mago
del Agua. Esto provieDe de iú2, morfema relacionado con los
conceptos de sabiduría, magia, poder oculto; o, agrla y orn
¿ctor. Histdricamente no se puecle dete¡minar si los presti-
gim del Sol que evidentemente adquirió ltzo,m Na en cuanto
a su relaeidn con los sacrificios y la hechieería eran propios
de los mayas o los adquirió ¿ través de la influencia del Alti-
plano.

Rwisando varias fuentes históricas reunl los siguientes
tltulos de Itza/rr, Na^s ltza:m Caan" Iguan¿ Celste (cielo) ;

st 
-Barrela Vázqn@ y Rendón, 1972, p. 148 r l62t KeIy, 1976, p.

7O4i Liza¡l'a, 1893, p, ¡!6; Thompson, 1975, p. 256; Rorys, 1966, p. 146,
148, 150, 152, 164, 166 y 168; Avendaño y Loyola 1917, v. VII, p. 136-6.
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Itm;rn Tzab,Iguana Cascalrel de Crótalo (asociado a una coDs-
telacitón); Yan Co Cah Mut, Yetúe o Raro Pájaro Tortuga
Anunoio (asociado a las P'léyades) ; Itzam Ns, KubuJ, lguana
Mano Obradora (el Creador según Thompson); Itzam Na
Kaü|, Ig:uana de las Bue¡ras Coseohas o de Nuestro Sustento;
Itzanz Na Thul, Igaana Conejo; Ch,acal, Itmtrn, Iguana F.;ojz
(vincuJada al oriente); Sacal ltza,m No, Iguana Blanc¿ (nor-
te); Ekel ltzam Na, Iguana Negra lponiente); Kannl ltzam
Na,lguarre. Am¿ri la (sttr); Itzum Cab,Iryana Tiena; Itzam
Cab Ai,n,Iguana Tierra Cocodrilo; Yaa Clw C¿b, Verde Arbol
Terrestr€ y Bol,on D'z A¿ab. N,uwe Generaciones (aspocto del
númen según Thompson vinsulado c¡n la r€g€neración ve-
getal).

De acue¡do co¡r todos estos títulos y por el estudio de las
rnepresentaciones iconográficas alusivas al númen; Thompson
pensó que el mismo representaba el Unirverso. Es decir, el
cielo, y la Tierra con sus poretles l¿terales, las cuaJes se re-
presentan en el arbe maya mediante grandes saurios-ss ElIo
revela también que los mayas conceblan el Unir"erso como
una gran Unidad compuesta de principios ozueetos pero corn-
pl€Ínen'r¿r:ios: el Cielo y la Tierra, vietos por los hombres
co¡rno El Gran Padre y la Gran Madre, quienes habían sido
el principio de todo io existente. Pero también, quienw de
jaron a sus hijos, parte d€ eillos rnisrnos, en el mundo de lo€
hoobres.

Según Tlanda,se otro aspecto de It zam Na era Kini"cl¡ Ahau,
Itzarn Na, Ojo o Rostro Solar de la Casa de lguanas. El númen
€ra patrón de los sacerdotes pronosticadores del tiernpo y del
destino de los hornbres.

LEn otras fuentes se h¿bla del So1, sin vincularlo como
Itza,m Na directameote, En el Chílmm Balntn d,e Chuma,gel,
Kini,ch, Kak Mo, Gaacamarya de Ardiente Rostro Solar, as-
pecto zoomorfo del númel, aparece en conte¡rtos rela¿ion¿dos
con a¿tividailes bélicas: A continuación mencior¡o un frag-
nento del Chu,maEel, donde s€ indica que en deterrni¡ado pe-
ríodo de tiempo o kaiun, el Dios Guacamaya ejercería zu in-
flu€nci¿ sobre la Tierra:

38 Thompson, 7975, p. 269-70.
8e Landa, 7979, p. 92.
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"El 8 Ahau Katun, es e.l noveno de l¿ cuenta: Itaamat,
l,ugar dol ltzrnan, Mago del Agua, ee eI asi€rnto del Ka-
tun. Regresarán ios de Kinich Kan Mo. .., b.ajatin
flech¿s tras los señores de la tierra... Con la palabra
de Dios Padre mucha guerra hará entre los pobladores
Kinich Kak 1\Io. . , en el asiento del Katun.{o

Esta relaciric! entre el dios solar glacarnaya y la guerra
también s€ menciona en e7 Chilam Bala,m d"e Tizimínir don-
ds e1 as'tro resulta ser el caus¿nte de la vida y de la madu-
r¿ción de los frutos.

Landa h¿bla de Kiní,ch Ahau, fuñor Roetro u Oio Solary de Kinictt, Kak Mo; deid¿des que eran invocadas para
combatir sequías, plagas, enfermedades, hamtrrrrnas. discor-
dias y guerras. Liz¿na deec¡ibe el oni¿ulo del dios Guaca-
maya, ¿I que acudía la gente euando ocurrían dichas des-
gracias.'.s

L6pez, de Cogollud6cs informa que en Campeche se vere-
raba a Ki,nchahau (Kiniclt, Ahtut), deidad de los sacrificios
y crueldades, E¡ los Cantares de Dzibolché se habl¿ de lag
virtudes del So1. En el primero se mencriona que envía mu-
chos beneficios a la Tiena, pero tam,bién calamida.dee. En
eI segundo se dice que es él quien sostiele loe años y Ia Tierra
dcvnde habit¿n los hombres, es decir, el tiempo. En el dé-
cimo se mension¿ la consumación perirrídica del fuego y la
fiesta de renovación del mismo a principio dgl año.aa

El Chiapas y Guatemala: Las Casas, Fuentes y Guz-
mán, Núñez de la Vega, Villagutierre y Sotomayor y Xi-
menez; mencionan, sin detalles, que los nativog r.'eneraban
el astro. Ximenez agrega que éstos esperaban siempre la
llegada del nuevo Sol que vetía a rsnovar pan€s y frutos.{

'En el Popotr Vu.h, está también implícita ta idea de la
renovación del Sol y la regeneración vegetal. Esto infiere
el relato que menciona dútno EunaJryú, el muchaoho que se

19 Eg.lT€r¿ Yázqtez y R€ndon, 1972, p. 82-83.
{1 'Worcester, 1951, p. 17.
12 Landa. 19?3. o. 62-69.¡¡ Lópe¿ de coiTótludo, 1977, v. 1, p.267.
ir'r Bar¡era Vázquez, 1961, p. 58-59.

^--or-!g! Cascs_, 19_67, v. II, p.506; Fu.ntes y Guarán, 1932, v. I, p.
389_; 

-Nú_ñez 
de la Vega, 1902, p, 47i Villagutierre y Sotomayor, 1?0i,

p. 500; Ximén€Z, 1929, v. I, p. 132.
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convirüiró €n el Sol, fue decapitado en la Casa de los Mur-
ciélagos. L,os Creadores le hicieron ana cabua falsa, la cual
a,l ser gulpeada deja caer una lluvia de semillas que permi-
tieron que las plantas nacieran y renacieran.

De acuerdo con toilo esto el dios sol¿r ge encuentra vincu-
üado al sacerdocio, el transcurso del tismpo, el calor, las
sequías, enferrnedades, plagas, sacrificios, discordias, enfer-
medades y renovación vegetal.

CoNcf,usroNEs

1. La historia sagrada del origen del Sol no es para
Yucatán tan clara como la que ¿parece en el popol Vuh de
Ios quichés de Guatemala, donde los Creadores son los
¿buelos del Sol y Ia ILarn, y a quienes dejeron en el mundo
de los hombrs. Pero los textos históricos de la penfnsula
infioren que el Gran Padre y la Gran Madre creamn todo
lo existente, inaluyendo los a,stros.

2. \aún el dios Creador como el Sol aparrecen en los
códices mayas con gtributos propios, El primero se asocie
a la nochg el cielo estrellado, l¿ fecundidad, la lluvia y en
otras manifestaciones iconoglificas y tertos hietóricss, arl
arbol del centro del mundo, patronato de las buenas cos€-
chas y salud de los hombres.

El Sol, bot{ír¡ del cielq como se le lla,ma en el Chwna"yet,
está vinculado en los manuscritos a v¿rios conceptos posi-
tivos y negaüivos, puesto que so asocia con el tiempo y con
el transcurso y caracterfsticas del mismo. De ¿euerdo con
esto encontr¿mos el astro relacionado con: el calor vida,
lluvias benáficas, vegetación, abundancia de malz y ¡eno-
vación de frutos. Pero también con c¿lores agobiantes, so.
quías, escasez de semillas, lluvias destrustivas, hambrunas,
enfermedades, plagas, discoldias, guenas y en ciertos con-
textos, con saffificios humanos, El astlu ta¡nbién ap¿r.ece
en imágenes asociadas al sacerdocio, actividad que según Lan-
da patrooina bajo su aspecto de Ki,níclt, Ahant ltzam-Na.

3. Sin embargo, existen víneulos estrechos entrre el Crea-
dor y el Sol y una p .uéba de la oristencia de ellos se encuen-
tra en las imágenes que estudió Fervkes en los manuscritoa
rrayas. En érstos, el a¡ciano dios D identifie¿do con ltzo,n
Na, el dios eolar G y el pluvial B, cornpartm tarears senre-



IOS MAYAS Y EL SOL

jantes, Esto rwela que más que deidades diferentes son
complementarias dentro de un culto agrario donde los con-
oeptos ds fecundidad, lluvia, calor, transcurso del tiempo
y regeneración vegetal, eran preocupaciones fundamentales
de los hombres.

4. En los textos hisüó,ricos e:<iste confusión en cuanto
a la categoría divina a la que pertenece ltzam lÍo. Unas
vecss se le describe como dios celeste y creador y otr¿s como
una deidad atmosférica, sentad¿ en las nubes, patroeinando
las lluvia"s y cosechas de mafz. Adernás ostenta el título
solar de Kini.ch Ahnl, Itzam Na, Es posible que el fenrímeno
que reviste la complicada personalida'd del ntimen sea uno
qus ocurre comúnmente en muchas teligionesaB donde el dios
creador, generalmmte olvidado e inactivo, se populariza en
la vida religiosa de los hombres. Es decir' pasa del plano
celest€ a"l atmosférico presenüándose eomo e1 poderoso dioe
de .la lluvi¿ y fecundidad. Este tipo de dioses tenninan por
sufrir un proceeo de solarización, ¿ñadiendo a sus viejas vir-
tudes las dal astro. Cuando este fenómEno oculre, tienea
explicaciones sociológicas.

5. Los gobiernos teocráticos, como los que se sostenían
en los centros ufbanos y ceremoniatres del norte de Yucat¡á¡,
se cataatetizan porque los dioses g:obi€man ¿ través de los
soberanos, que son sus repres€ntantes en la Tiera. Preei-
samente esta r€1aci6n del ma"nilatario con el plano divino le
permitía justific¿r su poder, autoridad y capacidad de diri-
gir la sociedad. ILa raz6n e¡triba en que los dioses tr¿nsmi-
ten al mundo sus potencialidades a través de la fieura se-
grada del soberano, que es mantenido por el grupo preei-
samente por reconoeerle tal f¿cultad.a?

4s Eliade. 19?6, p. 88, 7OO, 707, 721 y 23. El ¿utor menciona, que los
dioses creadóres y ielestes tienden a d-esqParecer del -cu-lto cotidiano'
puesto que las deidades rep_rese_ntantes de las fueEas de la natu¡aleza
áon mái importantes para-los hombres. Sin-. embarSo ec¡isten c¿sos en
que los dioses celestes y p{mg¡drales se deslrzan ce su zona sagrac4- ¡l
¡'p ¿onvierten en númenes de la almósfe¡a representando la fecundidad
o l" ltovia. Tal ea el caso de Y¿hvé o de Zeus. Muchas veces estos dioses
-se 

identifican con el Sol uniendo sus prestigios con los propios del ¿st¡o.
Así, además de -6er de_idade_g fecundadoras y pluviales',se convierten en
iJpi'esentantes del orden cósmico. Esto sucedió en Babilonia con Mar-
du'k: en Africa con Abo entre los kaff¿ o en No¡tea.mé¡ica con el dios
cuervo de los tingliL---lr nranldort. -1960. D, 300-10, Este autor ha estudiado los fenómenos
¡elisiosos y sociales dd los sistemas teocráticos asiáticoe, en relación
al l¡oder divi¡ro del sob€rano'
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Eü cu^anto a esta relaeión del representaote político y
religioso del grupo con el plano divino, e>iisten en la icono-
gratía maya muchas imágenes alusivas a ello, tespecto de
la¡ cuales Thompson comentaba lo siguiente:

El a.rte maya del Clásico raramente está exento ds
representaciones de Itzam Na en una u oür¿ de gus ma-
nifestaciones. Esto refleja la importancia del Dios, pem
cr€o que también se debe a los esfuerzos de los mierrn-
bros de la cl¿se dominante de identificarso con el pode.r
supremo, Y así los gober:raates se mandaban represen-
tar en nic,hos dispuestoa en los techos y paredes de Itzam
(Universo), y creo qu,e así encontramos una noción do
gtandwa algo inflada; el gobernador se proclama par+
cido al rey de reyes, gobernador del mu¡do, represen-
tante de ILzam en la Tierra.. .€ ( Fig. vtn),

Pero además, esto que observó Thompson implica fe-
nóooenos religiosos muy importantes que se han estuüa.do
poco entre los maya.s En efecto, en este tipo de imágenes,
el dirigente politiconeligioso del grupo suele aparecer sn
un sontexto vinculado con la propiciación o atra¿eión de la
fecundidad, lluvia y regeneración vegetal.

Por otra par.te, es nortable observar que las deidacles üuteia-
res de Las teocra¿ias suelen lle\¡ar nomlbres que ref,lej an sus po-
ttensialidades, pero tambi6n las funoio,nes do los sober¿ne.
tr)a razót es que ellas g!ían y pa.rocinan dichas funciones-

De acuerdo con esto, se descubren eL ltzürn No, dios fe-
cundador, pluvial y solar, dos funciones fundamentales o sea,
e1 patrocinio de ellas. Éstas están relacionad:rs con el o¡den
biológico y social del grupo.

Una, es aquella vinculada al problema precisamente de
Ia fecundidad. Lluvia y regeneración vegetal.Ée Es posible
que bajo su título de daidad que poses Ia gracia, rocío o

{8 ThomDson. 7916, p. 285,rr Creo ?¡ue Bolon-Dz Ac¿ó, Nueve Gene¡aciones, eB el aspecto del
Itwrrt No, vinculado a la regeneración vegetal. El problema. con esto ea
que en el Sol se descubre tambiéf, esta potencialidad. T¿l vez el mist6
rio se oueda exDlicar en el hecho que llzdra Nú solarizado había adqui-
rido loi prestigios atmosféúcos y bisv€getales propios que le permitla¡
envia¡ a Ia tie¡r¿ Ia cápacidad de hacer que las pl&ntas se reproduzcan.
El Sol. en €ste caso. sd mezcla en el fen6meno; puesto que es el calor
v el transcurso del tiempo lmás 106 elemeñto$ fecu¡didad, agua y fer-
ilidad de la tiena) lo que l¿s pla¡t¿s Desesit¿n pa¡a des¿r¡ollarse.
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:.ij:;,

Frc. 8. Sacetdote representado dett¡o del malco del ünive¡so. palen-
que, Templo de las Inscripcioaes (Maudsla¡ 1889-1902).
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substancia del cielo, enviara ¿ la Tierra esas potencialidades
es,peradas por los hombres para el éxito de sus cosechas.

Eeto explicaría el contenido de muchas de esas imágenes
rnayas tlonde los sacerdotes lucen los atavfos de la deidad'
tal vez expresando aquella idea de 1¿ represent¿tividail del
númen a través de la figura sagrada de un profesional re'
ligioso. Por esta f¿cultad, muchos pueblos ven al sacerdote
rey como depósito de fecundidad y por 1o tanto como la ga-

rantía del orden biológico que los hombres necesit¿n para
subsistir.so

Ade,má.s, creo que ltzn'rn' Na' adquirió los prestigios del
Sol o en otras palabras, sufrió un proceso de solarización,
para ¡roder involucrarse también en el problema del orden
y control social del g:rupo. Es decir, para patrocinar las ac-
tividades sacerdot¿les relacionadas con esto.

IÁ taz6n de esto ¿núerior es que, como otros pueblos,
los mayas veían en el astro el dios que sost€,Dla la vida' loe

años y el orden cósrnico, según i¡fi:eren los Conta.res de
Dzibalché. En los códices se observa que el astrlo aparece
en eontextos relacionados eon las características clel tiempo,
prueba que también tenla la capacidad tle indic¿r el de\¡enir
de1 mismo. Sus etornos viajes por el Cosmos seguramente
le permitían conocer las leves de éste, es decir, el compor-
tamiento do los dioses-astros o de los dioses-fueras-de-la'
nattralvza que se movían en el espacio trayendo srrs in-
fluencias buenas o malas sobre el mundo.61 Después de todo'
quién mejor que el dios solar podúa patrocfurar las ¿ctivi-
dades sacerdotales relaeionadas con observaciones astrológi-
cas, preilicciones astrológicas, pronósticos sobre las flucttla-
ciones climáticas o augurios sobre eI devenir elel tiernpo y
el destino de los hombres en Ia Tierra,

Lianda claramento menciona que los sacerdotes invoc¿-
ban a Kinícl¿ Ahtt'u ltzam No, Ojo o Rostro Solar de la

50 Eliade, 1975, p, ?9, 107, 727 y 128, Eüade menciona alglnos casog
en los que los soberanos venera¡ dioses que les tr¿nsmiten sus poten-
cialidades biológicas y la capacidail y conocimiento del orden cósmic¡.
El soberano ¡einviert¿ todo esto en Ia sociedad y se convierte en ese
personaje garante del orden biológico y social.

61 L€ód-Poa¿illa. 1968. D. 47 a 55 v 66 a 93. El auto¡ eetudia en eu
obra los conc€ptos may¿s-de tiempo y espaaio y la relación que con
esto tiene el Sól y ot¡os dioses del panteón E¿ya.
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Casa de fguanas€ cuando tenían que leer los pronfuticos
sobre el tiem.po.

En cuanto a.l orden social, se debe ¿clarar que en basea las. predicciones astro,lógicas y pron-ósticos sodre el tiern-po, el sacerdo€io en gene1.al64 otgarnzaba v ,"g.oluba todaslas actividades enca¡ninadas a venerar tos dioies aa cUtooficial y a efectuar las fa€nas agfieolas so¡"e f*fr"s-"o;,.,.*
nientes. De éstas se obtenían to" p"oauJor n*'"fl#*-
fa1 a los hombres y buena parte di los triibu;;s ;;;;"-tení¿n el sistem¿.

6. Una pt ueba mrás del vínculo del Sol con el orden so.cial se descubre en las funciones au u"o á"-,o* 
".io*r*

loomorfos qae es Kiruích, Kak Mo, cuacamaya a_ ñáiát"Rostro Solar. Bajo este ¿s_pecto el Sol e;;aü 
-ü;f*,

hambrunas, plagas, enfermedáaes, Aiscoraias 
-f 

*"""#.''o*decir, los castigos qus los hombres 
""r;ba; &-il;**

^, ^62- 
Kó^nig,-1964, p. 1J96. Mucho€,pueblos han co¡cebido al Sol comoer oJ_o oel clelo que ve y como el_oroo que escucha todo ¡o que sucede

,": J1t -yliu",Tp. 
p. or ello.se le con$oera J L¡ez .supremo univé¡sal y se

F*li"""filiÍái"o"it:l'"#'#i,.til"3-"Ios, ;diüod v r'""r'iüilf i,{',",
tencioiee- de i"¿"_ li)ga""!,",illi-. razon es que @noce las cuitas'a in

pi,i"x,':5rif,eti"*ii"{:,i:F;,,fu 
¡"ft f !";,ffi i,3##m¡co, por ello altera¡ su moümierit

E ;i;i,;;";ñH;1Jü"1'#'ij'frYp1fiiil"Í""ffi #"1 ;:i.,:#";'til

ffiÉlt*l*q3'..T-?aP¿i*,p,#yiff li'frrff HH"S.iirunclones-eran polÍticas, reli-riosa

tg#¿{n-?tiffi x$nr¡#gsfr s}f,i}:d'í#.ffitalner¡te de ciert, üi[aj€ Dodía sprecjsa&ente 
";¿;;;ffi i"";;¿;"f-ql -91u runcion¿rio. Es¿e 

-estaba

lTjg:.y. prorecí¿, i"-á.!¡áiii-tT r3,;iT.,,?jT.":!ftff":""i"j,H;maramatrco y cómputo del tie¡nD(
Ef"..*tur, compuesro _por x' ;l!J"*irj#ht"i33 js#il&.,"x;
rren¡es muy cercanos. El al¿ ftl¿ploróBticos sobrc a ii*"p"l",li'i! il?"iidf,::!1l*#Jf;ffg#,"lT$sremDras i el ah nakon, gue no d€
se mcargaDa d€ los saarificios. ls 

rDe co undlrse con el jefe guerrero,

t""*inq*#dt##1{"q#".41?ü""á"#t;:,l,xJhr¡éHrfi
r_?bqnvp"u"ii;;ü;'iu";Jiltr1%,"1t{iid¿T"f %g"a"lRt?ff.Xl!!s ehn eoob e¡an venerables ancianos ta¡nbién ¿¿' pi"¡ü-?rJllf¡|i"_o-an-ourar¡te tas ceremonios menores para at¡aer la liuvial,p;; ü?"_Il¡lnoa general€s el elero mavor rreligiosá y *"irl, i-i'üüJ'lj'"",in,{-flTo" custodiaba la- orgadzaaiótr

"m;,;Í,iY:tii,'g:7{t1:'{rü¿1"i,"Ti""-134'J""1'i'f si,?"t:
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cu¿ndo descuida,ban sua deberes moral€s, econémicos y s'G

eiales.
Pero ad'emfu es interresante hacer nota¡r que dicho dios

aparrezcn especialmente en contextos bélicos" Esto permite

p.*o q* el Sol, bajo el aspecto de Dios Guacamaya, pa'

irocina¡a t¿mbie'n las activid¿des de funcionarios enc¿rg€''

¿* Ju á"f*od"" el grupo. I¡a relaci6n cle dicho nrlmen y la
guerra no s€ ha e$tudiiado con deteneión entre Ios mayas'-- 

Oépu6s tle la conquista desapareei6 el culto a ltza¡n No'
p"* 

"n 
lts aldeas carnpesinas los hombrqg continuaton ve-

1""""¿" ai Sol y a los clios€ñ de la iluvia' A tr¿vés de las

naúaciones míticas contemporáneas se observa¡r los pf€s-

Ugio* qou tiene el astro que en otra ocasión estudiaremos'

¿sí como su idealtifica.ción con Jesucristo'
?. Las diferentes teofanías zoomorfas clol Sol que se

rn¿nifieetan en la iconografí¿ maya y que s€ aluilen en tex-

tos históricos y etnoelráficos, indic¿n que el númen tuvo

una importante historia sagrada en la mitolog:í¿ maya que

y, oo p"¿ooot reconstruir en su tota'lidad' Pero que evi-

á*t*i"t" se l€l¿ciona con las funciones ilel Sol que ]os

hombres descubrieron durante su camino en el cielo, la Tie-

rr¿ y ilescenso ¿l mundo de los mu€rfo$'

AÜUM¡RY

Through Maya iconography and historicsl - 
t€üte - the mai¡

flati,ñ" or túe su4 sóa t* ;::lt¡"t#ftt#l""ftiÍ"n;"T"i;of this work has been- to u:
ü"fii*r'ilioft a4d ml-t¡glgqT' his relation t'o l.tzurn Nd and
his-functiqr in tlto official ífiaya worship i8 streÉsé¿
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